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Homena¡e a un
padre que se Fue,
1996,
61eo, 16piz y
callage/papel
56.70cm

S
ivamosa tratarde encontrar una relaciónde efectos ycausas, pensamientos-arte, geometria­

técnica, enWalter Iraheta, no es extraño que tengamos que incursionar primero en una

lectura orientadora de Freud, ]ung o cualquier otro pensador que haya buceado pro­

fundamente en el alma humana. El mundo de Iraheta es su complejo, pasado y per anal

mundo pero también su subterráneo profundo Universo. Un universo poblado de per 0­

najes que surgen y toman su pincel, sus lápices y lo guían continuamente a realizar formas,

recuerdos, rostros yestructuras que proceden de los más íntimos rincone de u mente. No é

porqué, a veces tengo la impresión de que las pinturas guían a Walter en lugarde er lo contra­

rio: en vez de vivir su pintura la pintura lo vive a él.

Un afán de perfección técnica lo impulsa a combinar de manera ob e iva 1frío yc m­

pIejo mundo de la geometría con el etéreo mundo de los recuerd y I entlmlent fami­

liares, matemos en primera instancia, que forman una urdimbre en la que lo pers naj qu­

dan atados a una telaraña que los clava -los atrapa habría que decir, per n

nada es seguro-literalmente en el espacio pictórico.

Un poco menos obvio pero presente, es el amor; am r p r la hum nidad, p r I

nacidos todos de una misma madre. Ahí llegamos a una ev ra n lu i n, a un

Eva, su Eva subconsciente, su madre, es la madre de t da u riatur . ri tur d Irn a

firmes, seguras, dibujadas con precisión quirúrgica, y b rvada n II n d Ir I j r

que quiere extraer de sus actitudes el secreto de u pr pia xi t n ia' nm r ad n

espacios cartesianos de compleja y sutil campo ici n; una ge metrí lig r, i fana, u

casi está dibujada con tenues líneas de aires coloread ,divid y nfi ura I la rrnti­

cos espacios que la rígida vibración de la línea matemática d fin> . br la up rfi i .
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Reconstrucción
linea/del
daguerrotipo
de Remedios
la Bella,
1996,
óleo y collage/
papel,
35 x 42 cm

El centro siempre
es el mismo 1,

1996,
óleo, grafito
y collage/papel,
35 x 42 cm
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Tan sutiles son, que el color es un

elementosecundario. No hay que olvidar

que Walter Iraheta es un gran dibujan­

te, yque el color sólo sirve para sustentar,

de alguna manera paradój ica, los perso­

najes en el espacio y evitar que escapen

por los bordes. Son telarañas o hilos de

marionetas; manej adas por demiurgos,

las hacen tomar actitudes o expresiones

ajenas a ellas; se asumen como expresio­

nesque escapandesde lososcuros rincones

del alma del artista, de donde salen serias

y acuciosas, a escudriñar los rostros impá­

vidos que las contemplan desde esta di­

mensión exterior al cuadro.

En el conjunto, sobre todo en sus más

recientes obras, pedazos tangibles del pasa­

do se integran de manera perturbadora

en sus cuadros: antiguas monedas, sellos

postales, viejos retratos que tratan de reforzar en el e pectador la id a de qu

la sustancia básica de nuestros sueños, el patrón que guía nu tr entimi ntos, nue tra

más secretas angustias, lugar donde reside una parte del ecr ro para c mpr ndern

por lo menos, para hacer el intento de adentrarnos en nuestra pr funda pr h n in.
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Desde lejos,
1996,
acrílico/tela,
122)( 135cm

Los 2 nahJra/ezas
de/a Sra.
Buonarroli,
1996,
acrílico/telo,
122 x 135cm
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Conversación sobro
un temo obstroclo,
1996,
9ro~to y collogel
popel,
56x63cm

Daguerrotipo
conmedo/lo
de Guodolupe,
1996,
óleo, 9ro~to
y colloge/fXlpel,
35 x42 cm
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En ocasiones los fósforos, los cerillos nos recuerdan la brevedad y fragilidad de la existen­

cia y aquí, creo, se detectan esas relacione_s paradójicas de su obra: una geometría rotunda,

enlazada con la levedad amorosa o pensativa de sus personajes.

El dibujo clásico es una presencia continua en su obra, Miguel Ángel es en alguna me­

dida su guía; hay una especie de esculturización en su dibujo que muestra sombras enga-
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A-IolornicJod '.
1996.
ocrllico/lOlo.
122 I.4Ácm

En /o o/coba.
1997,
óleo/corlón,
.42 x 56 cm
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ñosas y no sabemos si ha copiado el modelo

de la vida o del mármol, paralelismo que se

refleja en las actitudes de sus personajes: no

parecen amar, ni odiar, ni ver a nadie; obser~

van simplemente y nos exigen una interpre~

tación de su mundo observado por ellos pero

no por nosotros: en la obra de Walter existe

un enigma. Tal es el caso de Homenaje a un
padre que se fue. Aquí lo ambiguo es eviden~

te, lo enigmático es hiriente, sugestivo: ¿el pa~

dre ido es Leonardo?, ¿es el que se encuentra

en la viej a foto? Nadie lo sabe, pero la madre

está ahí.

Le gusta rendir homenaje a sus maestros.

Es una sana actitud y, además del ya mencio~

nado MiguelÁngel, Leonardo, Eschery Klimt

aparecen ahora en su obra pero en uncontexto

tan apropiado que logra incorporarlos, some~

tedas a las exigencias artísticas propias y enri~

quecer así su propio mundo artístico. Conver~

saci6n sobre un tema abstracto odesdibujar es un

tema místico. La madre adquiere característi~

cas de santidad; por ello rechaza, le da la espalda

al desnudo decimonónico, de la misma mane­

ra que Walterrechaza lo abstracto, el tachismo,

la indeterminación de la madeja lineal, que

1
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Daguerrotipo
antes del amor,
1996,
grafitolpopel,
49x42cm

ReRe¡o,
1997,
óleolcortón,
42 x 56cm
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Muieres
en el espacio,
1996,
ocrllico/telo,
122 x 135 cm

contraponeal retratode nítida pre­

sentación, para hacer más dramá­

tica la afirmación de "desdibujar".

Hay pintoresque exhiben una

diestra capacidad para elaborar

complicadas metáforas e intrin­

cados conjuntos pictóricos. Wal­

ter Iraheta es un maestro de la sín­

tesis. Es un creador oriental cuya

paleta ysimbología proceden es­

trictamente de Occidente, es de­

cir, uncaso insólitoennuestto me­

dio: buceando en el vasto océano

de los recuerdos, de su mundo occi­

dental, compuso haikús de rígida

métrica yde elaborada significa­

ción procedente de mares lejanos.

Su espacio, euclidiano o no, es un

espaciopersonal, paradójicoysiem­

pre sugerente que abate, como por arte de magia, las extraña parad ja qu urg n d l.
Pocos de sus personajes nos observan. No es extraño pues realment

un espacio que sólo por pura casualidad se relaciona con el nue tr ; p r n

vista. Su arte es matemático con amor, lírico en el silencio y e candal n u muti m .

Pero es Arte.•

Desde
el horizonte,
daguerrotipa,
1997,
acrílico/tela,
122 x 144 cm

Fotos:
Walter Iraheta
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